
Lunes, Jn 8, 1-11. CHARLA CUARESMAL: 19:15. Eucaristía: 20 h;  Martes, 
Jn 8, 21-30. CHARLA CUARESMAL: 19:15. ; Miércoles, Jn 8, 31-42. CHAR-
LA CUARESMAL: 19:15. ;  Jueves, Jn 8, 51-59;  Viernes,  Jn 10, 31-42 (día 
penitencial: abstinencia) Víacrucis parroquial: 20:30;  Sábado, Jn 11, 45-57. 

Una lectura para cada día de la semana 

NO HAY VIDA SIN MUERTE, 
NO HAY SUPERACIÓN SIN ESFUERZO 

 
       Jesús Crucificado, el grano que se corrompe bajo el sufrimiento de la cruz, 
es la gran referencia para los cristianos. Todo parece perdido. Tres años pa-
teando los caminos de Israel, gritando al aire libre y en la intimidad su men-
saje, parece que todo ha sido inútil. Allí está en el Calvario, como un símbolo 
del fracaso total. 
 
     Los enemigos se frotan las manos contentos de haber acabado con aquel 
profeta molesto. Los amigos piensan que todos sus sueños de gloria y de 
grandeza se esfumaron y cada uno retorna a su vida anterior. 
 
     Pues bien, aquel “fracaso” va a significar para el “fracasado” Rabí de Na-
zaret la exaltación suprema, ser constituido Señor del Universo y la Salvación 
de la humanidad, y para millones de cristianos el don de creer en El y poder 
seguirle. Así so los fracasos del AMOR. 
 
     Amigos, no hay creación, no hay crecimiento, no hay superación sin es-
fuerzo. Vosotros, padres, lo sabéis muy bien. Las molestias del embarazo y 
la gestación para las madres… Y para ambos, noches en vela e incontables 
cuidados para sacar a los hijos adelante.  
 
     Otros dicen: “soy un trabajador ejemplar, procuro ser un buen vecino, un 
buen marido o una buena mujer, y no veo el fruto por ninguna parte”. Pues 
bien, con frecuencia queda más de lo que pensamos. Pueden fracasar los 
esfuerzos. La entrega a los demás jamás fracasa. “Sembremos con generosi-
dad, asegura Pablo, que a su tiempo cosecharemos con abundancia” (2 Col 
9, 6). 
 

 “Si el grano de trigo cae en tierra y muere, da mucho fruto”  
(cf. Jn. 12, 20-33) 

Llega la hora 
 

            La Cuaresma, tiempo de gra-
cia y de conversión, nos va acer-
cando a la Pascua. Llega ya la 
hora en que el Padre va a glorifi-
car a su Hijo. Cristo va a sellar 
con su sangre la Alianza definitiva 
de Dios con nosotros: será duran-
te la Semana Santa que iniciare-
mos el próximo domingo. Cristo, 
grano de trigo que se rompe, va a 
dar el fruto de la redención.  

                     Renovamos nuestro interés y 
nuestra ilusión al sentir tan cerca-
no el abrazo decisivo con el que 
Dios se va a hacer nuestro Alia-

do, y renovamos nuestra firme promesa de que El sea nuestro Dios y Se-
ñor. 

NO ME DEJES EN EL BANCO, LLEVAME CONTIGO.  

Celebramos en Comunidad 
Parroquia S. Juan de los Reyes - Franciscanos 

Cuaresma, Domingo 2 - abril - 2006 

DOMINGO V Cuaresma  

Descargue otras hojas litúrgicas: 
www.sanjuandelosreyes.org 



LECTURA DEL LIBRO DE JEREMÍAS 
 31, 31-34 

     Mirad que llegan días --oráculo 
del Señor-- en que haré con la casa 
de Israel y la casa de Judá una 
alianza nueva. No como la que hice 
con vuestros padres, cuando los to-
mé de la mano para sacarlos de 
Egipto: Ellos, aunque yo era su Se-
ñor, quebrantaron mi alianza --
oráculo del Señor--. Si no que así 
será la alianza que haré con ellos, 
después de aquellos días --oráculo 
del Señor--: Meteré mi ley en su pe-
cho, la escribiré en sus corazones; 
yo seré su Dios, y ellos serán mi 
pueblo.  
     Y no tendrá que enseñar a su 
prójimo, el otro a su hermano, di-
ciendo: Reconoce al Señor. Porque 
todos me conocerán, desde el pe-
queño al grande --oráculo del Señor-
-, cuando perdone sus crímenes y 
no recuerde sus pecados. 
  Palabra de Dios 

Sal 50 
Oh Dios,  

crea en mí un corazón puro. 

LITURGIA DE 
LA PALABRA 

PRIMERA LECTURA 

                              DOMINGO  V  DE CUARESMA.    Ciclo B 

Lectura de la carta a los hebreos 
5, 7-9 

 
      Cristo, en los días de su vida 
mortal, a gritos y con lágrimas pre-
sentó oraciones y suplicas al que 
podía salvarlo de la muerte, cuando 
en su angustia fue escuchado. Él, a 
pesar de ser Hijo, aprendió, sufrien-
do, a obedecer. Y, llevado a la con-
sumación, se ha convertido para to-
dos los que le obedecen en autor de 
la salvación eterna. 

Palabra de Dios 

 
Misericordia, Dios mío, por tu bon-
dad; por tu inmensa compasión bo-
rra mi culpa, lava del todo mi delito, 
limpia mi pecado.  
  
Oh, Dios crea en mí un corazón pu-
ro, renuévame por dentro con espíri-
tu firme; no me arrojes dentro lejos 
de tu rostro, no me quites tu santo 
espíritu.  
  
Devuélveme la alegría de tu salva-
ción, afiánzame con espíritu genero-
so. Enseñaré a los malvados tus ca-
minos, los pecadores volverán a ti. 

SEGUNDA LECTURA 

Salmo responsorial 

     Con nuestra mirada fija en Cristo 
crucificado, oremos por todos nuestros 
hermanos, en especial por los que 
más necesitados estén de su gracia. 
1. - Para que el Señor, que por noso-
tros se entregó a la muerte, tenga mi-
sericordia de toda su Iglesia y le con-
ceda el perdón. Roguemos al Señor. 
2. - Por el Papa Juan Pablo II en el 
primer aniversario de su fallecimiento, 
para que por su intercesión el Señor 
siga cuidando de su Iglesia como lo 
hizo él. Roguemos al Señor. 
3. - Para que Cristo que vino a traer la 
paz, destruya todos esos muros que 
separan esposos, padres, hijos, her-
manos... para que llegue al mundo la 
amistad y el amor que todos desea-
mos y terminen todas las guerras. Ro-
guemos al Señor. 
4. - Por la unidad de todas las iglesias: 
para que todos los creyentes en Cris-
to, orando ante el Señor Crucificado, 
tomen la decisión de vivir unidos en la 
fe. Roguemos al Señor. 
5. - Por nuestra comunidad que se ha 
reunido para compartir el Pan de la 
Eucaristía, para que aprenda a vivir 
como cristiano comprometido, perte-
neciente a la familia de Dios. Rogue-
mos al Señor. 
     Señor escucha nuestra oración. 

ORACIÓN DE LOS FIELES 

Lectura del santo Evangelio según San 
Juan     

                                             12, 20-33 
     En aquel tiempo, entre los que habían 
venido a celebrar la fiesta había algunos 
gentiles; éstos acercándose a Felipe, el de 
Betsaida de Galilea, le rogaban: “Señor, 
quisiéramos ver a Jesús”. 
     Felipe fue a decírselo a Andrés; y An-
drés y Felipe fueron a decírselo a Jesús. 
Jesús les contestó: “Ha llegado la hora de 
que sea glorificado el Hijo del Hombre. Os 
aseguro, que si el grano de trigo no cae 
en tierra y muere, queda infecundo; pero 
si muere, da mucho fruto. El que se ama a 
sí mismo, se pierde, y el que se aborrece 
a sí mismo, se guardará para la vida eter-
na. El que quiera servirme, que me siga y 
donde esté yo, allí también estará mi ser-
vidor; a quien me sirva el Padre le premia-
rá. Ahora mi alma está agitada y, ¿qué 
diré? : Padre líbrame e esta hora. Pero si 
por esto he venido, para esta hora. Padre 
glorifica tu nombre”. 
     Entonces vino una voz del cielo: “Lo he 
glorificado y volveré a glorificarlo”. 
     La gente que estaba allí y lo oyó decía 
que había sido un trueno; otros decían 
que le había hablado un ángel. Jesús to-
mó la palabra y dijo: “Esta voz no he veni-
do por mí, sino por vosotros. (…) Y cuan-
do yo sea elevado sobre la tierra atraeré a 
todos hacia mí.    Palabra del Señor 

EVANGELIO 


